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34 Médico Oftalmólogo

Germán Rillo Cabanne

Con visión y práctica
Como presidente del
Consejo Argentino de
Oftalmología 
impulsó la maestría a
distancia que hoy es
un éxito. Interesado
por el glaucoma, creó
una fundación para
su estudio.

Su pasión por la oftalmología
nació allá por el año 1946,
cuando realizaba sus primeras

prácticas en la guardia del Hospital
Pedro Lagleyze y recibió su primer
premio, otorgado por la Universidad
de Buenos Aires. De la mano del doc-
tor Jorge Malbran, quién se constitu-
yó en su guía y su ejemplo, el doctor
Germán Rillo Cabanne dio sus prime-
ros pasos. En 1987 fue designado vice-
presidente de la Sociedad Argentina de
Oftalmología y un año más tarde creó
la Fundación para la Investigación del
Glaucoma (FIG) junto con su amigo, el
Dr. Lemuel Nazar. En 1992 se convirtió
en presidente del Consejo Argentino de
Oftalmología, por dos períodos conse-
cutivos (1992/93-1994/95). Durante
este lapso fue impulsor de la maestría
oftalmológica a distancia y ferviente
luchador contra la optometría. Al re-
tirarse de la comisión directiva del
Consejo fundó la clínica privada
Santa Lucía junto con un grupo de
colegas en Mar del Plata. Hoy, a los
83 años y con toda una vida dedica-
da a esta especialidad, asegura: “He
intentado ejercer la oftalmología lo
mejor posible”.

¿Cómo comenzó a apasionarse
por la oftalmología?

Desde que estuve haciendo las
prácticas en el Hospital Lagleyze
como practicante, en la guardia. Esta
pasión se confirmó y se hizo más
firme con la entrada del Dr. Malbran,
en el año 1947.

¿Considera al Dr. Jorge Malbran
como su primer maestro?

Sí, seguro. El primer maestro que
tomé como ejemplo fue él, quien mo-
dificó totalmente la actitud, no sólo
de los médicos recién recibidos o
practicantes —como yo lo era en ese
momento—, sino también de otros
médicos que ya tenían su carrera de
oftalmólogos realizada.

¿Qué recuerda de aquellos tiempos?
Cuando el Dr. Malbran ingresó al

instituto recuerdo que nos hacía
rotar por las distintas subespecialida-
des; por lo tanto, luego de recibirnos,
debíamos rotar un año en estrabis-
mo, un año en glaucoma, un año en
neuroftalmología. Y entonces, des-
pués de estar en las diversas áreas y
hacer las rotaciones, elegíamos cuál
era la que nos interesaba más. En re-
alidad yo diría que, en mi caso, más

que todo fue estrabismo. Lo que pasa
es que en glaucoma en esos momen-
tos había pocos tratamientos médicos
y lamentablemente los pacientes iban
perdiendo la visión poco a poco.
Además teníamos pocos elementos
para controlar la enfermedad.

¿Cómo llegó a ser presidente
del Consejo?

Fui elegido para presidente del
Consejo en 1992. Estuve dos años y
cuando hubo que renovar el cargo por
el período 1994-1995 me reeligieron.

¿A qué atribuye esta reelección?
Tal vez haya sido porque hubo ac-

ciones en momentos importantes como
fueron los primeros pasos de lucha
contra la optometría. Posteriormente,
la puesta en marcha del curso a dis-
tancia a través de la Universidad
Católica de Salta, que al principio
ocasionó mucha resistencia pero des-
pués se fue acomodando y la gente la
aceptó. Y también porque durante ese
período se consiguió que se aplicara el
título de especialista otorgado por el
Consejo y por la Academia Nacional de
Medicina, y porque durante este perío-
do se oficializó y se hizo el convenio
con la Red Nacional de Medicina.
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